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Señor Presidente, Señores Delegados: 
 
La representación de Cuba ante esta Asamblea se complace en cumplir, en primer término, el 
agradable deber de saludar la incorporación de tres nuevas naciones al importante número de 
las que aquí discuten problemas del mundo. Saludamos, pues, en las personas de su Presidente y 
Primeros Ministros, a los pueblos de Zambia, Malawi y Malta y hacemos votos porque estos 
países se incorporen desde el primer momento al grupo de naciones no alineadas que luchan 
contra el imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo. 

[…] 

En algunos casos es una ceguera provocada por el odio de las clases dominantes de países 
latinoamericanos sobre nuestra Revolución; en otros, más tristes aún, es producto de los 
deslumbrantes resplandores de Mammon. 

Como es de todos conocido, después de la tremenda conmoción llamada crisis del Caribe, los 
Estados Unidos contrajeron con la Unión Soviética determinados compromisos que culminaron 
en la retirada de cierto tipo de armas que las continuas agresiones de aquel país -como el ataque 
mercenario de Playa Girón y las amenazas de invadir nuestra patria- nos obligaron a emplazar en 
Cuba en acto de legítima e irrenunciable defensa. 

Pretendieron los norteamericanos, además, que las Naciones Unidas inspeccionaran nuestro 
territorio, a lo que nos negamos enfáticamente, ya que Cuba no reconoce el derecho de los 
Estados Unidos, ni de nadie en el mundo, a determinar el tipo de armas que pueda tener dentro 
de sus fronteras. 

En este sentido, sólo acataríamos acuerdos multilaterales, con iguales obligaciones para todas las 
partes. 

Como ha dicho Fidel Castro: «Mientras el concepto de soberanía exista como prerrogativa de las 
naciones y de los pueblos independientes; como derecho de todos los pueblos, nosotros no 
aceptaremos la exclusión de nuestro pueblo de ese derecho. Mientras el mundo se rija por esos 
principios, mientras el mundo se rija por esos conceptos que tengan validez universal, porque 
son universalmente aceptados y consagrados por los pueblos, nosotros no aceptaremos que se 
nos prive de ninguno de esos derechos, nosotros no renunciaremos a ninguno de esos derechos.» 

El señor Secretario General de las Naciones Unidas, U Thant, entendió nuestras razones. Sin 
embargo, los Estados Unidos pretendieron establecer una nueva prerrogativa arbitraria e ilegal: 
la de violar el espacio aéreo de cualquier país pequeño. Así han estado surcando el aire de 
nuestra patria aviones U-2 y otros tipos de aparatos espías que, con toda impunidad, navegan en 
nuestro espacio aéreo. Hemos hecho todas las advertencias necesarias para que cesen las 
violaciones aéreas, así como las provocaciones que los marinos yanquis hacen contra nuestras 
postas de vigilancia en la zona de Guantánamo, los vuelos rasantes de aviones sobre buques 
nuestros o de otras nacionalidades en aguas internacionales, los ataques piratas a barcos de 
distintas banderas y las infiltraciones de espías, saboteadores y armas en nuestra isla. 

Nosotros queremos construir el socialismo; nos hemos declarado partidarios de los que luchan 
por la paz; nos hemos declarado dentro del grupo de países no alineados, a pesar de ser marxistas 



leninistas, porque los no alineados, como nosotros, luchan contra el imperialismo. Queremos paz 
[…] 

No hay enemigo pequeño ni fuerza desdeñable, porque ya no hay pueblos aislados. Como 
establece la Segunda Declaración de La Habana: «Ningún pueblo de América Latina es débil, 
porque forma parte de una familia de doscientos millones de hermanos que padecen las mismas 
miserias, albergan los mismos sentimientos, tienen el mismo enemigo, sueñan todos un mismo 
mejor destino y cuentan con la solidaridad de todos los hombres y mujeres honrados del 
mundo.» 

Esta epopeya que tenemos delante la van a escribir las masas hambrientas de indios, de 
campesinos sin tierra, de obreros explotados; la van a escribir las masas progresistas, los 
intelectuales honestos y brillantes que tanto abundan en nuestras sufridas tierras de América 
Latina. Lucha en masas y de ideas, epopeya que llevarán adelante nuestros pueblos maltratados 
y despreciados por el imperialismo, nuestros pueblos desconocidos hasta hoy, que ya empiezan a 
quitarle el sueño. Nos consideraban rebaño impotente y sumiso y ya se empieza a asustar de ese 
rebaño, rebaño gigante de doscientos millones de latinoamericanos en los que advierte ya sus 
sepultureros el capital monopolista yanqui. 

La hora de su reivindicación, la hora que ella misma se ha elegido, la vienen señalando con 
precisión también de un extremo a otro del Continente. Ahora esta masa anónima, esta América 
de color, sombría, taciturna, que canta en todo el Continente con una misma tristeza y desengaño, 
ahora esta masa es la que empieza a entrar definitivamente en su propia historia, la empieza a 
escribir con su sangre, la empieza a sufrir y a morir, porque ahora por los campos y las montañas 
de América, por las faldas de sus sierras, por sus llanuras y sus selvas, entre la soledad o el tráfico 
de las ciudades, en las costas de los grandes océanos y ríos, se empieza a estremecer este mundo 
lleno de corazones con los puños calientes de deseos de morir por lo suyo, de conquistar sus 
derechos casi quinientos años burlados por unos y por otros. Ahora sí la historia tendrá que 
contar con los pobres de América, con los explotados y vilipendiados de Amércia Latina, que han 
decidido empezar a escribir ellos mismos, para siempre, su historia. […] 

Y esa ola de estremecido rencor, de justicia reclamada, de derecho pisoteado, que se empieza a 
levantar por entre las tierras de Latinoamérica, esa ola ya no parará más. Esa ola irá creciendo 
cada día que pase. Porque esa ola la forman los más, los mayoritarios en todos los aspectos, los 
que acumulan con su trabajo las riquezas, crean los valores, hacen andar las ruedas de la historia 
y que ahora despiertan del largo sueño embrutecedor a que los sometieron. 

Porque esta gran humanidad ha dicho «¡Basta!» y ha echado a andar. Y su marcha, de gigantes, ya 
no se detendrá hasta conquistar la verdadera independencia, por la que ya han muerto más de 
una vez inútilmente. Ahora, en todo caso, los que mueran, morirán como los de Cuba, los de 
Playa Girón, morirán por su única, verdadera e irrenunciable independencia.» 

[…] esta disposición nueva de un continente, de América, está plasmada y resumida en el grito 
que, día a día, nuestras masas proclaman como expresión irrefutable de su decisión de lucha, 
paralizando la mano armada del invasor. Proclama que cuenta con la comprensión y el apoyo de 
todos los pueblos del mundo y especialmente, del campo socialista, encabezado por la Unión 
Soviética. 

Esa proclama es: Patria o muerte. 

Fuente (texto completo): http://www.rebelion.org/noticia.php?id=146532 


